
H ace aproximadamente cinco siglos Telde fue la cabeza de guanarte­
mato o capital de uno de los dos reinos en que se encontraba divi­

dida la isla de Gran Canaria. Los territorios del reino de Telde se exten­
dían, según refieren las más antiguas crónicas, desde el Barranco del Gui­
niguada hasta el de Arguineguín y desde la península de Gando hasta
la Caldera de Tejeda. Una muralla de piedra, de la que aún se conservan
las ruinas en algunos puntos de su recorrido, dividía de forma más sim­
bólica que efectiva la isla de Norte a Sur.

Las tierras del guanartemato de Telde eran fértiles y ricas en recur­
sos naturales, con abundantes masas boscosas, barrancos con agua casi
todo el año, grandes llanuras aptas para el cultivo, abundantes tierras de
pastos que favorecieron el desarrollo de la explotación ganadera, y por
último un litoral rico en recursos alimenticios.

Todo ello propiciaría el desarrollo de grandes poblaciones, hecho ya
señalado por los cronistas y que ha sido ratificado posteriormente por
la arqueología. En este sentido, cabe recordar que existieron grandes asen­
tamientos humanos en Arguineguín, Barranco de Fataga, Caldera de Ti­
rajana, Temisas, Barranco de Guayadeque, Barranco del Draguillo y los
numerosos asentamientos de Telde, como los de Cuatro Puertas, Silva,
Tufia, Taliarte, La Restinga, linámar, Cendro, Caserones y Tara, por solo
mencionar algunos de los más importantes.

Sobre la f~erte densidad de población concentrada en el guanarte­
mato de Telde daban ya cuenta los primeros cronistas e historiadores quie­
nes refieren que el guanarteme de Telqe Bentagoyhe podía juntar de su
tierra y término hasta diez mil homb~es de pelea.

El guanartemato de Telde al igual que el de Gáldar se encontraba
dividido en varios cantones o guayratos, al frente de los cuales se halla­
ban los guayres. El historiador Abreu Galindo da cuenta de los nombres
de los guayres de Telde: Mananidra, Ne~edan, Ventohey, Ventagay, Guan­
haben y Autindana. Posiblemente estos guayres además de formar parte
del consejo asesor del guanarteme, gobernaban y administraban los dis­
tintos cantones como los ya mencionados de Agüimes, Temisas, Tirajana
y Arguineguín.

10 de Telde,
r

· historia de
Canaria

JULIO CUENCA
CARLOS GARCÍA

GUILLERMO RIVERO

Los primeros intentos de invasión
europea en la isla de Gran Canaria, se
llevarían a cabo a lo largo del Siglo XIV
y durante buena parte del XV. Los de­
sembarcos casi siempre se produjeron
por la costa de Telde, y más concreta­
mente al amparo de la Bahía de Gando.
La elección del litoral de Telde como ba­
se de operaciones de conquista, respon­
día no solo a las condiciones favorables
del litoral, sino también a que los con­
quistadores disponían de una amplia in­
formación sobre esta zona de la isla y
de las poblaciones asentadas en las cer­
canías. Esta información procedía segu­
ramente de los misioneros franciscanos
que llegaron a establecerse en Telde des­
de el año 1362.

Precisamente serían las razzias pirá­
ticas de los aventureros europeos las que
propiciarían la ruina de las misiones y
la muerte trágica de los franciscanos:

"Un día acordaron matarlos a to­
dos, y así lo hicieron. A los frailes, por
el respeto que les tenían, los echaron en
una sima que está en el término de li­
námar, media legua de la mar, camino
de Telde..:' (Abreu Galindo).

La resistencia ofrecida por los abo­
rígenes teldenses fue tal que, todos los
esfuerzos de los aventureros europeos
por consolidar una "cabeza de playa"
en la torre de Gando, como punto es­
tratégico desde donde coordinar la gue­
rra de conquista, fracasarían estrepito­
samente con grandes pérdidas humanas
y económicas.

Durante 75 años fueron rechazados
sistemáticamente todos los intentos de
conquista, tras cruentas batallas y esca­
ramuzas, donde la peor parte la llevaron
siempre la soldadesca mercenaria de Ga­
difer, Herrera, Silva y tantos otros. Uno
de los acontecimientos más importantes
de este largo período de enfrentamien­
tos, lo constituye sin duda el asalto y
destrucción de la Fortaleza de Gando,
donde los canarios aplicaron con gran
éxito sus tácticas de lucha ante un po­
deroso enemigo. Veamos como relata el
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Límites de los guanartematos
según dos versiones de las crónicas.

Los asentamientos en la costa.

El guanartemato de Telde, ocupaba,
entre otros territorios, el litoral de Gran
Canaria desde la Isleta hasta el barran­
co de Arguineguín. Esta amplia franja
costera' estuvo poblada de forma desi­
gual. Los asentamientos más importan­
tes se encontraban próximos a la desem­
bocadura de los grandes barrancos y
ciertas playas, donde se localizan los ya­
cimientos arqueológicos de Arguine­
guín, El Llanillo, Meloneras, Maspalo­
mas, Morro Besudo (San Agustín), El
Burrero, Gando, Tufia, Melenara­
Taliarte, La Garita, Malpaso, Bocaba­
rranco, La Restinga, linámar, La Laja
y el Istmo de la Isleta.

La ubicación de estos asentamientos
de costa no siempre responde a una mis­
ma causa. Así por ejemplo, el gran po­
blado de Arguineguín estaba ubicado,
como el de La Aldea, en el delta de un
gran barranco donde existían tierras fér­
tiles, agua y vegetación abundante, re­
cursos todos ellos que favorecieron el de­
sarrollo de grandes poblados con cen­
tenares de viviendas.

Otros asentamientos del litoral en el
guanartemato de Telde, no llegarían a al­
canzar la importancia política y econó­
mica del mítico Arguineguín, residencia
del primer rey de la isla según las más
viejas crónicas. El origen de estos asen­
tamientos, ubicados por lo general en
tierras estériles, cuando no muy áridas,
que ofrecían por tanto escasas posibili­
dades para el sostenimiento permanen-
te de una gran población, podría estar
relacionado con actividades pastoriles y
recolectoras, aunque por su especial ubi­
cació? pudieron ~s~ar relacionados con r\
cuestIOnes estrateglcas. 1.I

•
TELDE

'y así lo juzgaron el capitán y los que
dentro estaban, y como los viesen cerca
salieron desordenadamente a socorrer
los que juzgaban ser los cristianos que
venían defendiéndose, y habiéndose des­
viado de la torre por un buen trecho,
acudieron todos los canarios de golpe
unos a coger la puerta de la fortaleza,
otros a herir y matar. Cautivaron pocos
y los demás murieron; deshicieron el
fuerte derribándole sin quedar más se­
ñal que muy poco del cimiento que hoy
se vé. Murieron aquel día ochenta espa­
ñoles, cautivaron más de cien... De esta
pérdida total en Canarias quedaron los
de la isla muy ufanos y soberbios, con
armas y despojos; quemaron la madera
de la torre después de desvaratada y de
los cautivos, que no eran nobles, se pre­
ciaron de hacerles carniceros por gran
vituperio y bajeza' '. (A. Sedeño).

Sin embargo tantos años de guerra
provocarían el desplazamiento de la po­
blación, el abandono de poblados y tie­
rras y al final el desmoronamiento del
guanartemato de Telde.

Hasta aquí una suscinta descripción
de lo que fue el guanartemato de Telde,
según las fuentes etnohistóricas. En las
siguientes páginas se tratará de profun­
dizar en diferentes aspectos de la vida
y cultura de los antiguos teldenses.

cronista aquella hazaña militar de los
teldenses:

"Diego de Silva se volvió a Lanza­
rote, dejando en la Torre de Gando un
capitán con gente y armas que la defen­
diesen, con pensamiento de recogerse a
proveerse de lo necesario y volver a pro­
seguir la conquista; en el interín mandó
que saliesen a hacer presas de ganado
en la tierra los soldados y de los más que
pudiesen coger, y que siempre se acogie­
sen a la Torre; pues como una madru­
gada el castellano mandase gente sobre
un lugar que llaman Agüimes, donde to­
maron muchos ganados de cabras man­
sas, a los canarios no le faltaban centi­
nelas dándose avisos unos a otros, vinie­
ron sobre los cristianos, cógense todos
los pasos por donde habían de pasar, de
tal suerte cargaron sobre ellos que no
quedó español con vida para que lleva­
se la nueva a la torre; algunos quedaron
prisioneros, pero muy pocos, desnudá­
ronles las ropas y vistiéronsela los cana­
rios que procuraron caminar hacia la to­
rre llevando una buena presa de gana­
do, y detrás de estos iban otros con ta­
marcos que son samarras de pieles, que
es a su usanza. Hacían que peleaban por
quitarles la presa, y los de adelante se
iban llegando más a los del fuerte para
ser socorridos con la presa que traían,
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Estos asentamientos costeros parece
que fueron abandonados por sus mora­
dores a partir del momento en que co­
menzaron las razzias e intentos de con­
quista de la isla (S. XIV-XV).

Tufia

La Península de Tufia se 10caJíza en
la costa Este de Gran Canaria, entre los
Barrancos de Silva y Puerto Remedio,
a unos 5 kms. aproximadamente de la
ciudad de Telde.

El nombre de Tufia, sin embargo, no
aparece mencionado en las primitivas
crónicas de Gran Canaria. La primera
referencia se encuentra en la obra del
historiador teldense Marín y Cubas,
quien cita los nombres de Tufia y Taufio:

"Las cuevas de Taufio en Canarias,
donde nació Maninidra caudillo de los
de Te/de".

A pesar de esta escasa información
escrita, hoy sabemos algo más sobre la
prehistoria de Tufia, gracias sobre todo
a los vestigios arqueológicos localizados
en diversos puntos de este enclave delli­
toral de Telde.

Las cuevas mencionadas por Marin
y Cubas que todavía se conservan, cons­
tituyeron la parte troglodita de un asen­
tamiento mayor, que se localiza en lo al­
to de la península y que está formado
por siete estructuras habitacionales de
piedra seca, un tagoror, tres túmulos y
una muralla que encerraba este enclave
por el poniente, es decir por el sitio más
accesible.

Las roturaciones del terreno para di­
ferentes cultivos y las edificaciones clan­
destinas han reducido a su mínima ex­
presión este poblado que sin duda tuvo
que ocupar una mayor extensión.

Hasta la fecha no se han realizado
excavaciones arqueológicas en este yaci­
miento, por lo que desconocemos la an­
tiguedad del poblado y otros datos so­
bre las gentes que lo habitó.

Muy próximo a este yacimiento se
encuentra la estación arqueológica de
Aguadulce en el sector Norte del pobla­
do.

~as
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Cuevas de
Jerez ... ~..

~ Casas de Piedra

@ Cuevas naturales de habitación

Q Cuevas artificiales de habitación

V Graneros

[g Necrópolis en túmulo

lZ?:l Necrópolis en cueva

O Grabados
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Localización de monumentos y yacimientos prehistóricos
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Punta de Gando

La Restinga

Otro asentamiento importante delli­
toral lo encontramos en el yacimiento
arqueológico de La Restinga, situado a
escasos metros del nivel del mar, sobre
unos arenales, en la desembocadura del
Barranco de Telde.

Este poblado esta formado, al me­
nos, por 11 casas cruciformes, dos tú­
mulos con anillos concéntricos dispues­
tos en gradas y dos grandes recintos de
piedra seca interpretados como un po­
sible redil para encerrar el ganado y un
tagoror.

Fragmento de figura
en barro cocido decorada
con almagre, descubierto

en Tara.' A la derecha,
reproducción gráfica del

conjunto de la pieza

Tara y Cendro

Son mencionados por los primeros
cronistas, siempre para referir la existen­
cia de dos antiguas poblaciones del in­
terior, situadas próximas una de otra, a
ambos márgenes del Barranco de Telde:

Vestigios de aquellos poblados los
encontramos en los barrancos de Silva,
Telde, El Draguillo, etc. En el de Silva,
en su curso medio y bajo, se localizan
las Cuevas de Calasio y el complejo ar­
queológico de Jerez, este último espe­
cialmente importante por su posible ca­
rácter religioso.

Próximo al Barranco de Silva se en­
cuentra la Montaña de Cuatro Puertas,
donde se localiza uno de los más impor­
tantes yacimientos arqueológicos de Tel­
de. Cuatro Puertas fue sin duda una
auténtica fortaleza, desde donde se con­
trolaba una extensísima franja del lito­
ral y desde donde también se podía ata­
car y defenderse. En esta misma Mon­
taña se encuentra el poblado troglodita
de Los Pilares formado por numerosas
cuevas artificiales de habitación y
graneros.

En el curso medio del Barranco del
Draguillo, límite entre los municipios de
Telde e Ingenio, encontramos el comple­
jo troglodita del Draguillo, formado por
numerosas cuevas artificiales, que en su
mayor parte constituyen graneros forti­
ficados, donde a juzgar por los restos
hallados, no solo se custodiaban los ex­
cedentes sino también numerosas mate­
rias primas y útiles de trabajo de dife­
rente naturaleza.

Los asentamientos del interior.

El yacimiento fue excavado por el
Dr. Navarro Maderos en 1977, dentro de
un proyecto de excavaciones arqueoló­
gicas para la isla de Gran Canaria que
fue coordinado 'por el Museo Canario.
Aquellas excavaciones realizadas con el
rigor científico necesario, permitieron la
obtención de importantes datos relacio­
nados con el utillaje, la economía y die­
ta alimenticia de los moradores de aquel
poblado. Los análisis radiocarbónicos
obtenidos a partir de una muestra de
conchas marinas, dataron una fecha so­
bre un momento de ocupación del po­
blado, cifrada en torno al año 1300 de
nuestra Era.

La desidia administrativa unida a la
acción delictiva de algunos hombres,
han propiciado la ruina casi total de es­
te importante enclave aborigen. Peor
suerte han corrido otros poblados cana­
rios de la costa de Telde, como los de
Malpaso, La Garita, Melenara, Taliarte
y Gando, desaparecidos definitivamen­
te bajo el peso de las roturaciones de te­
rrenos para la agricultura y las urbani­
zaciones.

Al haberse producido las primeras
razzias e intentos de conquista de Gran
Canaria por la costa del guanartemato
de Telde, los canarios se refugiaron tie­
rra adentro, siguiendo los cauces de los
barrancos, construyendo sus poblados

" . en lugares estratégicos, casi inaccesibles,
donde dificilmente podían ser sorpren­
didos.

~\..-.. ,.
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" la Restinga
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EL GUARTENAMATO DE TELDE,
EN LA PREHISTORIA DE

GRAN CANARIA

"Esta es una ciudad pequeña, de
trescientos fuegos, situada cerca de un
río y a poca distancia de dos grandes po­
blaciones antiguas que en lengua cana­
ria se llaman Tara y Cendro, las cuales
afirman los antiguos (y también se de­
muestra así por sus ruinas) que eran de
grande superficie y llegaban al número
de catorce mil casas... Una parte de ellas,
hecha en lo alto, sobre el suelo, peque­
ñas, redondas y con estrechas calles,
eran para los pobres; y otra parte bajo
la tierra, labradas con suma industria,
como se ha dicho en otro lugar, eran de
los nobles y de los más ricos" (Leonar­
do Torriani, S. XVI).

Los poblados trogloditas de Tara y
Cendro conservan actualmente parte de
su antigua fisonomía, aunque numero­
sas cuevas se hallan destruidas o se ocul­
tan tras las fachadas de algunas casas.
modernas. Una detenida visita a estos
barrios, tradicionalmente marginales,
permite descubrir la grandiosidad de es­
tas cuevas, construidas con depurada
técnica y gusto exquisito. Estos asenta­
mientos aborígenes de Tara y Cendro
han sido reutilizados hasta la actualidad.

En 1942 se llevaron a cabo trabajos
arqueológicos por el Sr. Jiménez Sán­
chez en el Barrio de Tara. Fue tal la ex­
traordinaria abundancia de restos ar­
queológicos localizados, que hizo refle­
xionar al entonces máximo responsable
de la arqueología insular que en aquel
lugar existió: "no solo un densísimo po­
blado aborigen sino acaso el más impor­
tante centro alfarero de la Isla de Gran
Canaria".

El conjunto arqueológico de Tara es
asimismo especialmente importante por
haber aportado diversas esculturas en
barro cocido, de entre las que destacan
dos representaciones de carácter feme­
nino posiblemente relacionadas con un
culto a la diosa madre.

El poblado de Cendro

"... en los cerros de tosca había cue­
vas muy capaces, y en lo alto poblacio­
nes de casas de piedra bajas cubiertas de
terrado, puertas muy angostas, todo a
modo de hornos, sin corral ni patio, ni
ventana para lumbrera. Habían calles
muy angostas y empedradas con guija­
rrillo muy menudo, como yo reconocí
en la antigua ciudad de Cendro, fronte­
ra de Telde donde habitó el Rey hasta la
Conquista". (Marín y Cubas, S. XVII).

36

Cuevas de los Pilares,
en la montaña de Cuatro Puertas

El Cendro actual, como ocurre con
Tara, constituye un barrio marginal de
Telde, donde se alterna el hábitat en cue­
vas con elementos de autoconstrucción,
que alteran la importancia y monumen­
talidad de las cuevas arti ficiales
aborígenes.

También aquí se han producido nu­
merosos hallazgos arqueológicos siem­
pre frutos de la casualidad. A partir de
1983 el Museo Canario ha iniciado un
programa de excavaciones, en la parte
menos alterada, y por tanto más fértil
del yacimiento. En este sector del pobla­
do las investigaciones han puesto al des­
cubierto numerosos restos humanos co­
rrespondientes a recién nacidos que apa­
recen asociados a vasijas de barro, las
cuales presentan las paredes exteriores
ennegrecidas o ahumadas, producto del
contacto con el fuego. Este extraño rito
de inhumación, sin precedentes en la ar­
queología canaria plantea un interesante
problema de interpretación.

Además de los poblados citados exis­
tieron en lo que es la actual demarca­
ción municipal de Telde otros asenta­
mientos estables de población. Aunque
se pueda pensar que estos últimos no al­
bergaron una población tan importante
como la que parece que habitaba en los
lugares descritos, no por ello cobran me­
nor importancia, por cuanto que en los
yacimientos de Las Huesas, La Gabia,
La Matanza, el complejo de Jinámar, El

~ .

/

Ejido, etc., aún se contemplan vestigios
de estas culturas, de capital importan­
cia para entender algunos aspectos de la
vida de los antiguos canarios.

Lugares de culto.

Los lugares de culto de los antiguos
canarios se llamaban almogarenes según
recogieron los "cronistas". En Telde, dis­
tantes entre sí, se encuentran los restos
de tres posibles almogarenes o lugares
de culto de los antiguos teldenses: Cua­
tro Puertas, Barranco de Silva y El
Baladero.

El almogaren de Cuatro Puertas

Situado muy próximo a la cima de
la Montaña del mismo nombre se en­
cuentra este supuesto santuario forma­
do por una gran cueva artificial de 17
x 7 metros, excavada en la toba volcá­
nica, que presenta cuatro grandes aber­
turas o puertas abiertas a una plazoleta
en la que se excavaron unas veinte
cazoletas.

A escasa distancia de esta cueva, en
dirección al naciente, se encuentra una
pequeña plataforma de unos 50 metros
cuadrados, donde los canarios labraron
varios canales y cazoletas que, posible­
mente, emplearon para realizar ofren­
das, rociándolas con leche tal y como
describieron los antiguos cronistas. En
este almogaren encontramos también
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Estructuras de viviendas de piedra en el poblado de Tufia.

unas inscripciones de tipo alfabetiforme
que no han sido traducidas.

El almogaren del Barranco de Silva

En el curso medio se encuentra un
santuario formado por varias cuevas ar­
tificiales, algunas con grabados y al me­
nos dos plataformas de toba en la que
se labraron canales y cazoletas comuni­
cadas por canalillos.

El almogaren propiamente dicho se
localiza, como en la mayor parte de los
casos, sobre una plataforma de toba en
la que se encuentran labradas varias ca­
zoletas conectadas entre si por un com­
plejo sistema de canalillos, los· cuales
van transportando el líquido de una ca­
zoleta a otra.

Cerca de este almogaren se encuen­
tra otro, en el que los canales se encuen­
tran escalonados a modo de acequias,
en uno de los cuales se observan unas
inscripciones alfabéticas conocidas co­
mo "Inscripciones de Krauss". Además
en las inmediaciones existe una peque­
ña cueva artificial en una de cuyas pa-

Recipiente de cerámica
(Museo Canario, Las Palmas

de Gran Canaria)

Detalle de las cazoletas y canales del
almogaren de El Baladero

redes se localizan diversos grabados geo­
métricos relacionados con el culto a la
fertilidad.

De características muy similares a los
yacimientos descritos es el almogaren
denominado El Baladero, en el casco ur­
bano, en el barrio de San Francisco,
donde se descubrió un ídolo betilo de
piedra de gran relevancia.

Necrópolis.

Los canarios de Telde, como en el
resto de la Isla, enterraban a sus muer­
tos no solo en cuevas, sino que también
lo hacían en túmulos y cistas. En la ac­
tualidad una buena parte de estos ce­
menterios ha desaparecido por múltiples
razones.

Necrópolis en cuevas

Se localizan en diversos puntos del
municipio y los más importantes se han
registrado en la Mta. de Juan Te110, en
donde se localizaron, en la década de los
cuarenta más de 30 cuevas funerarias; en
las Cuevas del Cabezo (Bco. del Dragui­
110) y en el Barranqui110 de San Boron­
dón donde se descubrió un enterramien­
to colectivo.

Enterramientos en túmulos y cistas

Son los más frecuentes en Telde y
aparecen en general asociados a pobla­
dos formados por casas de piedra seca
y en oc'asiones a cuevas artificiales.

En los poblados de Tufia, La Restin­
ga, La Garita y linámar, los enterra­
mientos están formados por túmulos,
con anillos concéntricos en cuyo interior
puede haber una o dos cistas de piedra.

También se aprovecharon los malpai­
ses para levantar necrópolis tumulares:
Cascajo de Belén, La Gabia y Los
Garetes.
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